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      Bienvenidos al mundo de Hermandad de protectores, donde un grupo de antiguos SEAL se han unido para proteger a las mujeres de armas tomar a las que aman y al país al que llaman hogar de los peligros del mundo. Tienen el entrenamiento y los conocimientos, y poseen la capacidad de repartir estopa cuando hace falta. Y hará falta.
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      Mason O’Connor sabe cuál es su lugar en el mundo. Salvar a unos cuantos buenos, eliminar a unos cuantos malos y mantenerse al margen. No siempre estuvo en el lado correcto de la ecuación, y pagó por sus pecados. Al menos, eso es lo que decía la mayoría. La mayoría, pero no todos. 

      Megan O’Keefe necesita un respiro de la vida monótona que se ha creado. Cada día era igual, y un cambio de aires y un mes con su hermano y su equipo de élite sonaban a la escapada perfecta. Un poco de acción, un lugar nuevo y el paisaje no estaba tan mal. Y no se refiere a las Cataratas del Niágara. 

      Después de un encuentro fortuito con alguien de su pasado, Mason baja la guardia y deja que Megan se acerque demasiado. Se despierta en su cama y declara que se va a quedar con él el resto del viaje. 

      Solo hay un problema. Alguien del pasado de Mason no está dispuesta a dejar que otra mujer entre en su vida. Y no es la única a la que no le gusta que estén juntos.
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      ¡Por todas las cosas que no podemos tener…pero que conseguimos de todos modos!
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      Megan O’Keefe bajó del avión y respiró una bocanada de aire fresco. Bueno, no fresco exactamente. Aire de aeropuerto. Pero era mejor que el aire del avión. Ya estaba en tierra y preparada.

      El trayecto por el aeropuerto fue rápido y encontró sus maletas sin ningún problema. Al salir, la hilera de coches que esperaba para recoger a la gente casi le trajo lágrimas a los ojos. No tenía a nadie allí. Pero podría haberlo tenido. Ella había sido quien había decidido dar una sorpresa a su hermano.

      El taxi dejó a Megan frente a la casa de Justin, Slade según sus amigos, y por primera vez desde que ideó su plan, flaqueó. Como no le había dicho a su hermano que vendría, no tenía ni idea de si estaría en casa.

      —Mierda —dijo.

      En lugar de perseguir al taxi que la había dejado al final de la entrada, Megan agarró las asas de sus maletas y se dirigió hacia la casa. Quizá Justin y Kyra estuvieran allí. Quizá tuviera suerte.

      Llamó al timbre e inmediatamente fue recibida por unos ladridos fuertes que no hicieron más que aumentar mientras esperaba allí. Al cabo de un segundo, una voz, la voz de Justin, gritó por encima del perro.

      —¿Megan? ¿En serio estás en mi casa ahora mismo?

      —¡Hola, hermanito! Quería venir a visitarte antes de vuestra boda.

      —¿Por qué no me has dicho nada?

      —¡Es una sorpresa! Quería conocer a Kyra y a tus amigos y ver qué tienen de especial las Cataratas del Niágara. Ya sabes, aparte de lo obvio.

      —Genial. Me alegra mucho que estés aquí. Vale, pero es que no estoy en casa.

      —Sí, lo siento. Debería haberte llamado. La verdad es que no lo he pensado bien.

      —No pasa nada. Te lo prometo. Escucha, Kyra y yo estamos terminando de trabajar. Saldremos en breve. Puedes dar la vuelta hacia la parte de atrás y esperar allí si quieres. No tengo de esas cerraduras que puedo abrir desde aquí. Estaremos allí en cuanto podamos.

      —Me parece bien. Me vendrá bien un poco de este sol de las Cataratas del Niágara.

      —Como si no tuvieras suficiente en casa.

      Megan forzó una sonrisa para su hermano y se rió entre dientes. —Algo así.

      —Vale, voy a colgar para que podamos salir. Nos vemos pronto.

      —Sí. ¡Adiós!

      Megan no estaba segura de si la cámara del timbre seguía encendida, pero Justin guardó silencio, así que supuso que se había desconectado. Observó el césped bien cuidado y los enormes árboles que rodeaban la propiedad. No se veía otra casa desde donde estaba. Con lo fuertes que eran los ladridos de dentro, no podía decir que le sorprendiera.

      Megan volvió a coger sus maletas y las arrastró por la hierba hasta el patio de atrás. Recorría toda la longitud de la casa y se extendía al menos tres metros. Había mucho césped después del patio antes de que la línea de árboles interrumpiera el área abierta para que el perro corriera.

      El perro. Megan se giró hacia las puertas acristaladas para ver si podía ver la puerta principal desde donde estaba. Él la estaba mirando a ella.

      —Oh, eres la cosa más mona del mundo, ¿a que sí? —le arrulló a través del cristal. Él sonrió y agitó la cola. —Lo sabes, ¿verdad? Hola, Howler. Soy la tía Megan. Me muero de ganas de entrar y darte un gran abrazo. Pero por ahora, me toca sentarme aquí fuera.

      Megan dejó sus maletas junto a la puerta y eligió una silla que daba al bosque. Se sentó, aliviando la presión en su espalda. Estar de pie y sentarse en un avión durante horas era una tortura para su cuerpo. No era la persona más sana, incluso en circunstancias normales, pero era peor cuando se veía obligada a embutirse en un asiento minúsculo. Su cuerpo de talla grande no estaba hecho para los aviones.

      Tras estar sentada unos minutos, Megan se quitó los zapatos y salió al césped. Estaba cálido en la superficie pero fresco por debajo, y resultaba refrescante para sus pies cansados. Se estiró y movió el cuerpo, intentando desentumecerse. Respiró hondo y dio gracias a Dios por haberla traído sana y salva.

      Megan volvió a su silla y se hundió en ella. El cálido sol de la tarde la apaciguó. No había estado durmiendo bien y, antes de que se diera cuenta, se estaba quedando traspuesta en la silla, sin ninguna preocupación en el mundo.

      —Megan —llamó Justin, despertándola de un sobresalto.

      —Eh. Hola. Estoy aquí. Ya estoy despierta. —Megan pasó los pies por el borde de la silla y miró a su hermano. Dios, qué bien sentaba verle.

      —Vamos, hermanita. Necesitas descansar y comer algo.

      —¿Vas a cocinar para mí? —bromeó Megan.

      —Sí. Soy bastante buen cocinero. Pero puedes ayudarme si quieres. Primero, Megan, quiero que conozcas a la que pronto será mi mujer. Esta es Kyra.

      Kyra estaba de pie junto a la puerta sujetando a Howler por el collar mientras él se esforzaba por soltarse. Ella saludó con la mano y Howler se lanzó hacia delante, casi escapándose de su agarre.

      —Tío, cálmate —dijo Kyra con una risa. —Lo siento, está incluso más emocionado de que estés aquí que Slade. ¿Te llevas bien con los perros?

      Megan asintió. —Totalmente. Le he dicho que me moría de ganas de darle un gran abrazo.

      —Él tampoco va a esperar mucho. Voy a soltarle. ¿Estás lista?

      Megan rió y asintió. Howler salió disparado en cuanto desapareció la resistencia contra su collar. Corrió hacia ella y llegó más o menos a la mitad antes de que sus patas traseras fallaran y su trasero golpeara el patio. Sin embargo, no se detuvo, simplemente se arrastró hasta llegar a Megan.

      Megan se echó a reír y se inclinó hacia delante para rodear el cuello de Howler con sus brazos. Él jadeaba feliz mientras ella le acariciaba el cuerpo y le decía lo buen chico que era.

      —Es una criatura mimada y consentida —dijo Justin en tono de broma. —Y lo sabe.

      Howler miró a su dueño como si fuera un dios. Justin le sonrió al perro. Megan supo que había tomado la decisión correcta al venir antes. Necesitaba ver la vida que tenía su hermano. Decidir si era la vida que ella quería. No es que fuera a decírselo. No. Por lo que él sabría, solo estaba de visita. Cuando tomara su decisión final, entonces Megan le diría que pensaba mudarse allí.

      —Vamos. Entremos. Podemos empezar con la cena. ¿De qué tienes ganas? —preguntó Justin.

      Megan besó a Howler una vez más, luego se levantó y abrazó a su hermano. —Comeré cualquier cosa. Ya lo sabes. —Soltó una risa autocrítica.

      —Yo también —dijo Kyra, señalando su propia figura corpulenta.

      Megan se alegró de ver que Kyra era una mujer como ella. No tan grande, pero tampoco menuda. Sabía que no era del todo justo, pero Megan siempre se sentía más cómoda con mujeres que tenían algunos kilos de más como ella.

      —Eres preciosa. Y estoy muy emocionada de conocerte mejor. Me puedes contar todo sobre este bulto de músculo y por qué demonios decidiste caer ante sus encantos —dijo Megan, entrelazando su brazo con el de Kyra.

      Kyra rió y dijo: —Tiene encanto, desde luego. Eso se lo reconozco.

      Justin refunfuñó detrás de ellas mientras entraban. Howler trotaba junto a su dueño. Los chicos fueron a la cocina mientras las damas se sentaban en el sofá a hablar.

      —Sus compañeros de equipo son geniales —dijo Kyra. —Te van a encantar todos. Todos querían venir a conocerte, pero Slade les dijo que te dieran un par de días para instalarte. Si te parece bien, vendrán todos el viernes.

      —¿Todos ellos? —preguntó Megan. No era lo mismo engañar a su hermano que embaucar a todo un grupo de SEALs entrenados para detectar mentiras y verdades a medias.

      Kyra asintió. —Sí. Nos reunimos todos a menudo. Al menos una vez cada fin de semana todos vienen aquí o vamos todos a una de las otras casas. Estos chicos están muy unidos.

      —Eso está muy bien. Nunca me ha gustado ninguno de mis compañeros de trabajo lo suficiente como para querer pasar tiempo con ellos fuera del trabajo.

      —¿Pensaba que estabas saliendo con alguien del trabajo? —preguntó Justin.

      Megan negó con la cabeza y reprimió la emoción. —No, eso fue solo algo pasajero. Ya se ha terminado. No valía mi tiempo. Ni el de mi hijo. El pensamiento amenazó con provocar las lágrimas que Megan luchaba desesperadamente por contener. —Oye, perdón, ¿puedo usar vuestro baño?

      —Oh, cielos, por supuesto —dijo Kyra—. Lo siento muchísimo. No me había parado a pensarlo. Está al final del pasillo, la primera puerta a la derecha.

      —Gracias.

      Megan siguió las indicaciones de Kyra y cerró la puerta con llave antes de que las lágrimas le llegaran a las mejillas. Ya había llorado suficientes lágrimas por ese imbécil, pero aún no había llorado por su hijo. El diminuto e indefenso bebé nonato que acababa de empezar su vida dentro de ella.

      El ex que Megan pensaba que era al menos un amigo le había dicho que el bebé no podía ser suyo porque no tenían una relación exclusiva y él siempre usaba preservativo. Megan pensaba que podrían haber sido algo más que amigos que se acostaban de vez en cuando, pero él se estaba tirando a otras mujeres. Ella le dijo que probablemente tenía razón y salió corriendo. Porque, ¿qué otra cosa iba a hacer? ¿Cargar a su hijo con un padre inútil por el resto de su vida? ¿Cargarse ella misma con un hombre que no valía nada? Ni hablar. Iba a criar a su hijo por su cuenta. Quizá cerca de Justin y Kyra y el ejército de amigos de Justin.

      Megan usó el baño y se echó agua en la cara. Aspiró profundamente y reprimió las emociones. Podía hacerlo. Tenía que hacerlo. Por su bebé.
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      Mason O’Connor miró fijamente al hombre del espejo y se preguntó qué había sido de su vida. Alguna vez tuvo esperanzas y sueños. Quería hijos, una vida plena con su esposa. Hablaban de la casa que tendrían algún día, del jardín trasero donde jugaría su familia.

      Mason miró con furia su reflejo. Fue él quien arruinó aquello. Dejó que el mundo exterior se le metiera en la cabeza y apretó el detonador contra su propia mujer. Poniendo fin a todos sus sueños en cuestión de segundos.

      No era la primera vez que una pesadilla lo despertaba, pero sí la primera en bastante tiempo. Durante el primer año tras su muerte, apenas dormía. Cuando lo hacía, veía su rostro. Sin vida y frío. Lo atormentaba. Pero después de un año, los sueños empezaron a desvanecerse. En gran parte gracias a la ayuda de la psicóloga designada por el tribunal que lo atendió en prisión.

      Mason sacudió la cabeza y se alejó de los recuerdos a la fuerza. Se vistió, se tomó una taza de café de un trago y se castigó con una carrera larga. Cuando regresó, sus músculos suplicaban alivio. En lugar de una ducha caliente como deseaba, se conformó con una rápida y tibia para sentirlo todo el día. Para recordarse a sí mismo que el dolor que sentía no era nada comparado con el dolor que había causado.

      Bebió otra taza de café y comió una tostada antes de irse a trabajar. Las cosas habían estado tranquilas durante los últimos días, y si algo sabía sobre el tipo de trabajo que hacían, es que la calma duraba poco.

      En cuanto puso un pie en la oficina, supo que la tranquilidad se había acabado por un tiempo. El equipo corría de un lado a otro. No llevaban el equipo puesto, pero estaban ocupados.

      —¿Qué está pasando? —le preguntó Mason a Jack al pasar a su lado.

      —Nos ha tocado un caso nuevo. Un bombero desaparecido.

      —¿Por qué nos llaman a nosotros para algo así?

      —Hace falta todo el mundo, tío.

      Mason asintió y siguió a Jack a la sala de conferencias. Jack era el bromista del grupo, siempre dispuesto a hacer reír a los demás, pero no estaba sonriendo. La cosa iba en serio.

      Ya tenían su tablón de operaciones lleno de datos, incluida una fotografía grande del hombre que faltaba. Mason no lo reconoció, pero conocía el uniforme de Niagara Fuego. El hombre sonriente y aseado de la foto no tenía sombras en los ojos, ni demonios ocultos. El tipo parecía un hombre corriente. Lo cual solo hizo que Mason se preguntara...

      —¿Cuál es la historia? —le preguntó a Dex mientras este colgaba otra foto en el tablón.

      Dex era el segundo al mando extraoficial. Era increíblemente listo e inigualable a la hora de encajar las piezas de un rompecabezas. Y era un condenado buen tirador cuando hacía falta.

      —Su mujer pensó que estaba de turno cuando no volvió a casa. Dijo que suele llamar, pero no es raro que se le olvide, ya que el tiempo parece mezclarse para estos tipos. Cuando no supo de él el segundo día, se puso en contacto con el parque. Dijeron que debía estar allí hace tres días, pero nunca apareció. Setenta y dos horas desaparecido. La policía rastreó su teléfono, pero está apagado. English está revisando las cámaras, y el resto estamos ayudando a indagar en su vida. Coge un sitio y elige un área para investigar. —

      Mason asintió y se sentó ante uno de los ordenadores de la sala. Primero abrió las redes sociales, manejándose con torpeza en un programa con el que no estaba familiarizado. Mason no usaba ninguna red social. No había nadie vivo a quien le importara su vida cotidiana, así que se la guardaba para sí mismo. Pero alguien se preocupaba por este tipo.

      Mason siguió buscando, intentando encontrar cualquier cosa sobre el bombero, Wray Allen. Revisó las fotos que su mujer publicaba de los dos, luego buscó entre todas las personas de esas fotos para ver si había algo que pudiera decirles dónde podría estar.

      Para cuando levantó la vista, ya era la hora de comer.

      —Todos necesitamos un descanso —dijo Dunn. Daniel Dunn era su jefe elegido. Los SEALs, excepto Mason, levantaron Hermandad de protectores juntos, pero eligieron a Dunn para dirigir la operación. Había sido su segundo al mando en la Marina y era el hombre para quien el resto decidió trabajar. Dunn y Dex llevaban el equipo con mano firme. Eran eficientes y eficaces, y unos líderes condenadamente buenos.

      Cuando Mason se unió al equipo, le sorprendió la facilidad con la que lo acogieron. Su primera presentación no fue sencilla, pero una vez que se dieron cuenta de que no estaba acosando a Kelsea, las cosas fueron un poco más fluidas. Ella siguió invitándolo a reuniones con el grupo y, después de un tiempo, le pidieron que ayudara con algunos de sus trabajos. En poco tiempo, le ofrecieron un sueldo y una oficina.

      Y un nuevo lugar al que llamar hogar.

      Mason cogió un sándwich de una de las bandejas que trajo Dunn. También cogió una bolsa de patatas fritas y una botella de agua. Todos comieron en relativo silencio, con la mente puesta en el hombre al que buscaban.

      Después del almuerzo, Dunn se puso frente al tablón y preguntó qué les faltaba.

      —No he encontrado nada que indique que esté teniendo una aventura —dijo English. Como experto en informática del grupo, él era el encargado de encontrar información que no estaba disponible públicamente, como registrar los registros telefónicos y las bandejas de entrada del hombre.

      —Bien, de acuerdo. ¿Qué hay de la familia o los amigos? ¿Alguien con un pasado turbio?

      —No —dijo Dex—. Por lo que he visto, no. Pasa el tiempo con los otros bomberos. Su mujer pasa tiempo con las mujeres de ellos. Su círculo es pequeño. Su padre era bombero. Su hermana es bombera. Tiene un primo que es bombero. Este tipo está metido de lleno y es impecable. Ni siquiera una multa de aparcamiento sin pagar.

      —¿Qué se nos escapa? —preguntó Dunn.

      Todos miraron fijamente el tablón donde se exponía la vida del hombre. Faltaba algo. Algo que pudiera decirles qué le había pasado. La gente no desaparecía sin más. Siempre había un rastreo. Lo difícil era encontrar ese rastro y verlo por lo que era.

      —Empecemos por el principio —dijo Archer—. Se denunció su desaparición el tercer día, pero ¿qué pasó el último día que se le vio? ¿Dónde estaba? ¿Qué hizo? ¿A quién vio? ¿Cuándo fueron sus últimas publicaciones en redes sociales? Vamos a pintar un cuadro de su vida hasta el momento en que se desvaneció de ella.

      —Estuvo en casa durante el fin de semana —dijo Jack—. Cena con su familia el domingo por la noche. Su mujer dijo que esa es su rutina normal. No recuerda que pasara nada extraño. Estuvieron en casa de sus padres, volvieron después, vieron la televisión y se fueron a la cama.

      —El lunes supuestamente se fue a trabajar, ¿no? —preguntó Archer.

      —Sí —asintió Rocky—. El lunes se marchó, su mujer se fue a trabajar y, como él estaba trabajando, ella no pensó nada raro al no verlo en casa. Debería haber estado en casa el martes, pero ella supuso que había hecho un turno extra. El miércoles llamó al parque. Dijeron que no lo habían visto en toda la semana.

      —¿Por qué no llamaron el lunes cuando no se presentó? —preguntó Dex.

      Todos se miraron. Nadie tenía una respuesta.

      —Indagad por ahí —dijo Dunn—. ¿Con quién se llevaba en el parque? ¿Quién debería haber hecho esa llamada? Investigad al jefe y al Teniente, a su compañero de litera, a su mejor amigo, a cualquiera que hubiera puesto una excusa o encubierto esto.

      Cabizbajos, todos empezaron a indagar. Dex se puso al teléfono con la policía local para conseguir las declaraciones de los otros bomberos. Lo revisaron todo.

      —Registros de llamadas. Uno de los otros bomberos llamó a nuestro hombre. Treinta y siete segundos. Estoy intentando ahora mismo encontrar... —English dejó la frase en el aire. Pulsó un botón y se reclinó mientras otra voz llenaba la sala.

      —¿Dónde narices estás? Te he cubierto, pero tienes que llamarme. No sé qué te pasa últimamente, pero esta mierda no está bien. No puedo seguir haciendo esto. Llámame.

      La sala se quedó en silencio mientras todos se miraban entre sí.

      —Bueno, ya tenemos nuestra primera pista. Averiguad qué sabe este tipo. Ahora mismo.
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      Megan estaba ante los fogones removiendo el arroz y pensando en su decisión de irse de casa. Solo llevaba un día y ya estaba aburrida. Aunque les hubiera dicho a Justin y a Kyra que venía, ellos habrían tenido que trabajar de todos modos. La mayoría de la gente no podía tomarse tres o cuatro semanas libres sin perder su empleo.

      Técnicamente, Megan no estaba de vacaciones. Le dijo a su jefe que llamaría e iría manteniendo el contacto con sus clientes. Al ser la mejor agente de ventas de su zona, él no podía decirle que no. Que era exactamente con lo que ella contaba.

      Pero pasar todo el día sin un horario y sin llamadas que hacer la tenía a punto de tirarse de los pelos. A Megan le gustaba la gente. Le gustaba hablar con las personas. Estar a solas con sus pensamientos resultaba peligroso porque siempre terminaba tomando malas decisiones. Como la vez que decidió hacerse el flequillo ella misma. Una idea malísima.

      Howler soltó un aullido y asustó a Megan. Corrió hacia la puerta y empezó a aullar frente a ella. Megan se tapó los oídos con una mano y le gritó para que dejara de chillar.

      Entonces oyó las llaves en la puerta.

      —Eres un perro de lo más loco —dijo Kyra nada más abrirse la puerta—. Ya estamos aquí.

      Apartó con cuidado a Howler de delante de la puerta y dejó espacio para que Justin entrara tras ella. La mano de él se demoró en su cadera al pasar. Justin le rascó la cabeza a Howler y olfateó el aire.

      —Vaya, aquí huele mejor de lo habitual. Casi siempre, cuando llegamos a casa, huele a sus pedos —bromeó Justin. Entró en la cocina y cogió una verdura de la bandeja que Megan había sacado del horno unos minutos antes.

      —Me he dado cuenta —respondió ella con el ceño fruncido—. He abierto la puerta de atrás para ventilar el sitio. Es una máquina de pedos.

      Kyra soltó una risita. —Da gracias de que no duerma en tu cama.

      —Ni hablar. Podéis quedároslo vosotros dos en la vuestra. Gracias de nuevo por dejar que me quede aquí. Debería haber llamado —dijo Megan.

      Kyra sacudió la cabeza y agitó una mano. —No, no hacía falta. Siempre eres bienvenida aquí. Siento que no hayamos tenido la habitación de invitados lista para ti.

      —No pasa nada. No necesito mucho. —La habitación de invitados hacía la función doble de gimnasio casero para Justin. A Megan no le importaba dormir allí, pero sentía que estaba invadiendo su espacio. Lo estaba haciendo, pero estar en una habitación que no estaba pensada para invitados la hacía sentirse peor. Sobre todo cuando no sabían la verdadera razón por la que estaba allí.

      —Moveré algunas cosas para que tengas más espacio —dijo Justin—. De todos modos, llevaba tiempo queriendo despejar ese cuarto.

      Megan le sonrió a su hermano y apagó el fuego bajo el arroz. Justin era un hombre hercúleo. Siempre había sido corpulento, alto y fuerte. La única razón por la que la gente pensaba que eran hermanos de sangre mientras crecían era porque ambos eran personas de gran constitución, pero su volumen no era igual que el de él. Ella tenía el pelo rubio y él oscuro. Ella curvas y él músculos. Ella ojos verdes y él oscuros. Megan no se parecía en nada a su familia adoptiva, pero Justin siempre la hacía sentir que no había ninguna diferencia entre ellos.

      Se le saltaron las lágrimas. Malditas hormonas. Se concentró en el arroz en lugar de en lo mucho que significaba para ella que su hermano fuera tan dulce. No le sorprendía, pero tras lo ocurrido con Stuart, Megan estaba a flor de piel y sensible.

      —Voy a cambiarme —dijo Kyra—. Vuelvo en unos minutos.

      Megan asintió mientras los suaves pasos de Kyra y las uñas de Howler se alejaban de la cocina. Estaba segura de que Kyra intentaba darles a Megan y a Justin un tiempo a solas. Solo tenía que esperar a que su hermano dijera algo.

      —¿Está todo bien? —preguntó él. Justo a tiempo.

      Megan inspiró profundamente y reprimió sus emociones. Se estaba volviendo buena en ello. —Sí. Me alegro mucho por vosotros. Después de lo de Jessie, no estaba segura de si dejarías entrar a alguien más. Kyra es perfecta para ti. Es increíble. De verdad que me alegro mucho por ti.

      —¿Y por eso estás llorando? —preguntó Justin.

      Megan suspiró e intentó reírse. Se giró para mirar a su hermano. —Por eso mismo. Sé que odias que llore, así que intento que no se note.

      Justin se acercó y estrechó a Megan en sus brazos. La sujetó con fuerza. Su gran cuerpo la hacía sentir menos como una rareza. Él también era grande. Ella era normal cuando su hermano estaba cerca.

      —Me he perdido demasiadas cosas contigo. Siento no haber estado ahí. —

      —Tenías una vida que vivir —dijo Megan, alejándose un poco. Sí, echaba de menos a su hermano como quien echa de menos un miembro amputado, pero no iba a hacerle sentir culpable por vivir su vida. Tenía todo el derecho a elegir lo que quería hacer.

      —También tenía una hermana que me necesitaba. —

      Megan le sonrió. —Sigo aquí.

      Justin entrecerró los ojos. —¿Me necesitas ahora?

      Megan asintió con solemnidad. —Sí. Necesito que te apartes para que pueda coger una fuente y podamos cenar.

      Justin soltó una carcajada, tal como Megan esperaba. Cogió la fuente del armario que tenía detrás y se la tendió. —Le diré a Kyra que ya es seguro volver a salir.

      Megan asintió mientras Justin caminaba por el pasillo. Respiró hondo, sintiéndose a la vez dolorosamente culpable e increíblemente aliviada de que su hermano se hubiera creído sus mentiras. Algún día tendría que contarle lo del bebé, pero no estaba preparada. Algún día lo estaría.
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      Mason y Dex aparcaron frente a la casa del bombero a primera hora de la mañana siguiente. Mason la observó. Había una bicicleta tumbada en el césped delantero. Varias sillas se alineaban en el porche. Un felpudo de bienvenida reposaba frente a la puerta. El color azul acero contrastaba con las ventanas de un blanco brillante y una alegre puerta amarilla.

      —Parece corriente —dijo Dex.

      Mason asintió y bajó del SUV. Tuvo el mismo pensamiento. La gente que se metía en líos solía tener alguna marca obvia. Hasta el momento, no habían encontrado nada sobre el tipo. Nada que les ayudara a entender por qué estaba desaparecido y adónde había ido.

      Mason siguió a Dex hasta la puerta y esperó a que alguien respondiera. La esposa sabía que vendrían. Solo pasaron unos segundos antes de que la puerta se abriera y una mujer de aspecto cansado intentara esbozarles una sonrisa.

      —¿Puedo ayudarles? —

      —Soy Ryker Hamilton, este es Mason O’Connor. ¿Es usted la señora Allen? —

      Ella asintió y dio un paso atrás. —Lo soy. Por favor, llámenme Stacey.

      —Stacey, encantado de conocerla. Gracias por acceder a hablar con nosotros. —

      Ella asintió de nuevo. —Lo que sea por encontrar a mi marido. —Los condujo a la cocina y señaló una mesa para cuatro muy desgastada por el uso. Había una trona sujeta a uno de los asientos, los otros tenían manteles individuales frente a las sillas. La superficie laminada estaba desconchada y se desprendía del borde rematado en metal. Unos bloques robustos que obviamente eran añadidos la sostenían, pero encajaba con el resto de la cocina de aspecto castigado.

      Dex y Mason se sentaron con cautela en las sillas. Mason no estaba seguro de que fuera a aguantar su peso, pero tampoco quería ser maleducado. La señora Allen caminó hacia los fogones y levantó un hervidor de té.

      —¿Desean tomar algo? Tengo té, café, agua...

      —Estamos bien —dijo Dex—. Gracias. ¿Están sus hijos en casa?

      Ella negó con la cabeza y soltó una risa amarga. —Si lo supiera, ¿no creen que ya lo habría encontrado? Me he pedido libres los dos últimos días en el trabajo para poder buscarlo. He llamado a hospitales y a la comisaría. He consultado con la patrulla fronteriza. He hecho todo lo que se me ha ocurrido para rastrear a mi marido, pero no lo encuentro.

      —Lo siento —dijo Mason—. ¿Sabe de alguien que quisiera hacerle daño?

      Ella puso los ojos en blanco. —No, no lo sé. Y tampoco sé de ninguna aventura ni de ningún amigo que lo estuviera ocultando. Tenemos una buena vida. No es perfecta, pero somos felices. Él no se esfumaría así como así. Algo le ha pasado. Y todo el mundo me trata como si se me olvidara algo. Como si me estuviera guardando algo y no quisiera decir dónde está. Soy yo quien llamó para averiguar qué le pasó. Soy yo quien denunció su desaparición.

      —No la estamos acusando de nada, señora Allen —intervino Dex.

      —Bueno, no lo parece. —Se cruzó de brazos sobre el pecho y se mordió el labio. Todo su cuerpo temblaba. Una lágrima le recorrió la mejilla y se apresuró a secársela.

      —Señora Allen, entiendo por lo que está pasando. Sé que tiene miedo. Cuando le ocurre algo a alguien, el cónyuge siempre es el primer sospechoso. Puede que no sea justo, pero es la realidad. Y en casos como este, en los que no hay motivo para que desaparezca, se mira al cónyuge con lupa. Eso no significa que creamos que usted ha tenido algo que ver con la desaparición de su marido, pero estamos intentando encontrarlo. Ese es nuestro objetivo —le explicó Mason.

      —Y yo también —dijo ella con firmeza. Le lanzó una mirada fulminante. —Quiero a mi marido. Lo es todo para mí. Si hubiera tenido la menor idea...

      —Señora Allen, si se acuerda de algo que pueda ayudarnos, por favor, llámeme —dijo Dex. Se levantó y Mason siguió su ejemplo. Salieron por su cuenta, dejándola llorando sola en su cocina.

      —Joder, ha sido duro —dijo Dex cuando ya estaban en el SUV.

      —¿La crees? —preguntó Mason.

      Dex asintió. —Sí. Está conmocionada, pero no actúa como una mujer que haya sufrido abusos o que esté preocupada por lo que podamos encontrar. Parece preocupada por su marido, y nada más.

      Mason tomó aire. —Esa es la sensación que me ha dado a mí también. ¿Ahora qué?

      —Ahora vamos a hablar con su amigo. El tipo que le encubrió. No parecía que fuera la primera vez, así que vamos a averiguar qué sabe —dijo Dex.

      Mason asintió y miró por la ventana mientras Dex conducía. Las dos casas estaban cerca, probablemente a una distancia que se podía recorrer a pie. Sin carreteras principales entre ellas, solo unos pocos giros por el barrio.

      —Es curioso. Viven muy cerca —dijo Mason.

      —Sí, así es —convino Dex. —No estoy seguro de que sea relevante, pero aquí no vamos a considerar nada como una coincidencia.

      Mason siguió a Dex hasta otra puerta y esperó a que otra persona les franqueara el paso. Este parecía algo menos contento de verlos en su umbral.

      —Señor Wright, hablamos por teléfono. Soy Ryker Hamilton, y este es mi compañero de equipo, Mason O’Connor —dijo Dex.

      Braden Wright los miró a los dos, luego se pasó una mano por su pelo oscuro y dio un paso atrás. Se restregó los ojos para quitarse el sueño y los guio hasta su cocina. Era más pequeña que la de la señora Allen. En lugar de una mesa llena de manteles individuales y un salón abarrotado de juguetes, la casa del señor Wright gritaba soltería por los cuatro costados, con muebles de cuero oscuro en el salón y botellas de cerveza y cajas de pizza sobre la encimera de la cocina. No les ofreció nada de beber ni les invitó a sentarse; se limitó a apoyarse contra la encimera y cruzarse de brazos.

      —¿Sabe dónde está el señor Allen? —preguntó Dex.

      Braden pareció sorprendido por la pregunta directa. Se echó ligeramente hacia atrás, un movimiento tan sutil que Mason no habría percibido si no hubiera estado observando al otro hombre. —No. Si lo supiera, se lo habría dicho a los policías que estuvieron aquí, a Stacey y a nuestros jefes.

      —¿Había desaparecido así alguna vez? —preguntó Mason.

      Braden negó con la cabeza, pero evitó sus miradas. Mason y Dex intercambiaron una mirada entre ellos.

      —Me gustaría que escuchara esto, señor Wright —dijo Dex. Sacó su teléfono y reprodujo la grabación que Braden había dejado en el teléfono de Wray Allen.

      Mientras se reproducía el mensaje, los hombros de Braden se encogieron más y más hacia sus orejas hasta que Mason ni siquiera estuvo seguro de si el hombre era capaz de oír su propia voz en la cocina.

      —¿Puede explicar esto? —preguntó Dex.

      Braden suspiró y negó con la cabeza. —Wray es un buen tipo. Uno de los mejores que conozco. Crecimos juntos, fuimos a la universidad juntos, jugamos al béisbol juntos, entramos en la comisaría juntos. Es un buen tipo.

      —¿Pero?

      —A veces es un poco distraído. Se ha ido de juerga algún fin de semana y se ha quedado frito en su camioneta. Otros se ha largado unos días a pescar y ha estado fuera una semana. Apaga el teléfono, desconecta y no se da cuenta de cuánto tiempo ha pasado.

      —Si eso es verdad, ¿por qué su mujer no sabe dónde está? ¿Por qué no ha dicho ella que él hace estas cosas?

      Braden volvió a suspirar y levantó la vista hacia ellos. —Porque ella no lo sabe.

      —¿Cómo es eso posible? —preguntó Mason.

      —Somos bomberos. Trabajamos horarios raros. Estamos de turno uno o dos días, y a veces nos cambiamos los turnos con otros compañeros y acabamos trabajando varios días seguidos. Si Stacey no puede localizarlo, me llama a mí. Yo le cubro.

      —¿Cuántas veces ha pasado esto? —preguntó Dex.

      Braden se encogió de hombros. —No demasiadas. Quizá una vez al año o así. Tal vez más.

      —¿Adónde suele ir? —Mason se cruzó de brazos y estudió al otro hombre, intentando determinar si decía la verdad o no.

      —Depende. La mayoría de las veces, ni pregunto.

      —¿Su mejor amigo desaparece hasta una semana, lo encubre ante su mujer y en el trabajo, y ni siquiera se molesta en preguntar dónde está? —aclaró Dex.

      Braden resopló. —Mire, nuestras vidas se basan en la confianza. Si no confiamos unos en otros, morimos. Puede sonar una locura para la gente de fuera, pero si Wray estuviera en un problema real, tengo que creer que me lo diría.

      —Salvo que quizá lo esté. Lleva días desaparecido y nadie sabe dónde está. Eres el único que sabe que desaparece así y no sabes dónde está. ¿Cómo estás tan seguro de que todo va bien?

      —Porque siempre es así. Está a salvo y volverá pronto. Estoy seguro.

      —Me sigue chocando que su mujer no lo sepa —dijo Mason. —¿Se marcha hasta una semana y ella ni siquiera se da cuenta?

      Braden asintió. —Está muy ocupada con los niños. Y yo le cubro. Además, trabaja un montón de horas extra de todas formas. Los compañeros saben que, si tienen vacaciones, Wray suele cubrirles, así que termina haciendo un turno doble o dos casi todas las semanas.

      —Eso es mucho tiempo extra —dijo Dex.

      Braden se encogió de hombros. —Es buen dinero.

      —¿Tienen problemas económicos? —preguntó Mason.

      —Probablemente. Quiero decir, tienen dos hijos, así que supongo que sí, pero nosotros no hablamos de esas cosas.

      —¿De qué habláis? —preguntó Mason.

      Braden se encogió de hombros. —De mujeres. Del trabajo. De deportes. No sé. ¿De qué hablan los tíos?

      —Tu mensaje decía que te estabas hartando de cubrirle. ¿Significa eso que lo has estado haciendo más a menudo últimamente? —preguntó Dex.

      Braden asintió a regañadientes. —Sí. A ver, no una barbaridad, pero solo han pasado unas semanas desde la última vez que desapareció.

      —¿Adónde fue esa vez?

      Braden miró con hostilidad a Mason.

      —¿Cuándo fue eso? —preguntó Dex, atrayendo la atención de Braden hacia él.

      Braden se quedó mirando al techo. —No lo sé. Hace tres semanas, quizá cuatro.

      —¿Puede concretar? ¿Qué más estaba pasando por entonces?

      Braden suspiró profundamente y miró hacia arriba. —Trabajamos un doble, y estábamos agotados. Uno de los compañeros de otro turno le pidió a Wray si podía cubrirle para unas vacaciones aquel fin de semana. Acabábamos de pasar dos días muy duros con aquel incendio de estructura en la Séptima. ¿Cuándo fue eso?

      —Podemos buscarlo —dijo Dex. —Entonces, ¿fue después de eso?

      —Sí. Trabajamos la noche del incendio de estructura y la noche siguiente. Él vino aquel fin de semana a cubrir el puesto y debió de marcharse al terminar ese turno. Se perdió nuestro siguiente turno, pero ya estaba de vuelta para nuestro fin de semana.

      Dex anotó la cronología en una libreta mientras Braden hablaba. Cuando terminó, Dex levantó la vista. —Gracias. Investigaremos esto y veremos qué podemos encontrar. Le
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